
Noticias        

 

SAGRADA FAMILIA  
Con el lema Familia y parroquia, 
respuesta a la soledad, la jornada se 
desarrollará desde el sábado 29 de 
diciembre, con una adoración al Santísimo 
Sacramento, realizada por las familias en la 
cripta de la catedral, de 17:00 a 22:00 
horas. El día 30, domingo, desde las 8:30 
hasta el comienzo de la Santa Misa, a las 
12:00 horas, el cardenal D. Carlos Osoro, 
bendecirá a las familias en la catedral. La bendición continuará, 
desde las 15:00 hasta las 18:30h. «Pedimos a nuestra Madre que 
interceda para que cada hogar y cada parroquia sean respuesta a 
la soledad» y «para que todos seamos en nuestra comunidad 
diocesana, con Ella, discípulos misioneros de Jesucristo». 

 

JORNADAS DE TAIZÉ EN MADRID. Desde el 28 de diciembre, y 
hasta el 1 de enero, Madrid acogerá el Encuentro Europeo de 
Jóvenes de la Comunidad de Taizé. El programa del encuentro se 
compone de elementos sencillos, como son la oración común, el 
compartir en pequeños grupos internacionales y la hospitalidad. 
Familias de nuestra Parroquia acogen a 11 jóvenes.  
 

CAMPEONATO DE FÚTBOL. Se celebrará el domingo 30 de diciembre desde 
las 11,30 hasta las 13,30h organizados por el Grupo Latinos Solidarios de Madrid y 
Caritas Santa Ana y la Esperanza. Se recaudarán juguetes nuevos para familias 
necesitadas de la Parroquia. 

 BELÉN PARROQUIAL. En el Belén  contemplamos el misterio del nacimiento de 

Jesucristo. Es una tradición importante en los hogares católicos, y es uno de los 
símbolos de la Navidad.  .  

CALENDARIO DE LA PARROQUIA 2019. Los parroquiaanos que no lo hayan 

recibido, podrán solicitarlo en el despacho parroquial hasta que se agoten las 
existencias. 

RASTRILLO PARROQUIAL. Está abierto al final de las Eucaristías hasta el día 

5 de enero.   
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“SOBRELLEVAOS MUTUAMENTE Y PERDONAOS…” 
 

Este domingo, dentro de la octava de Navidad, la Iglesia celebra la solemnidad de 
la Sagrada Familia. En este mundo nuestro en el que el tema de la familia es tan 
delicado y sobre el que se habla tanto, la liturgia nos muestra el modelo de todas 
las familias cristianas: Jesús, José y María, la familia de Nazaret. La familia ha 
sido y sigue siendo fundamental para cada uno de nosotros, pues de la familia 
hemos recibido la educación primera y más importante, en ella hemos forjado 
nuestra propia personalidad, en nuestra familia nos apoyamos cuando tenemos 
alguna necesidad, y en familia celebramos los acontecimientos más importantes 
de nuestra vida. Pues del mismo modo que para cualquier persona humana la 
familia es importante, Dios, al tomar la condición humana, nace también en una 
familia. Escuchamos en el Evangelio de hoy la responsabilidad de María y de 
José como padres de Jesús, en su vida diaria y oculta en Nazaret. Es bonito 
imaginar cómo Jesús, desde su nacimiento, iría educándose y creciendo de la 
mano de María, su madre, y de san José. De ellos aprendería tantas cosas, como 
cualquier niño, y sus padres irían formando poco a poco la naturaleza humana de 
Jesús. Dios nace y se educa en una familia, como cualquier persona, pues Dios 
se hizo hombre con todas sus consecuencias. 
 
Cuando miramos cómo están las familias hoy en día descubrimos que pasan por 
dificultades y crisis serias. No hay conciencia de la importancia que tiene la 
familia, y tampoco se favorece la conciencia de las nuevas generaciones. No se 
valora a los ancianos, ni se buscan medidas que protejan a los más pequeños, 
incluso a los no nacidos. No hay medidas de ayuda a la maternidad, ni a las 
familias numerosas. No se favorece la conciliación entre el trabajo y la familia. Es 
fácil hoy conocer a muchos padres que sufren a causa de sus hijos, a 
matrimonios que rompen con facilidad la convivencia conyugal, a mujeres que 
sufren agresiones por parte de sus maridos, hijos que son maltratados por sus 
padres y padres por sus hijos… Y ante todo esto, la Iglesia nos muestra a la 
Sagrada Familia de Nazaret como modelo y ayuda para las familias de hoy. No 
nos olvidemos de dar gracias y de rezar por nuestra familia, pero también por 
tantas familias que sufren por causas tan diversas. Que María y José, junto con 
Jesús, ayuden a todos aquellos que tienen serias dificultades familiares. 



 

 

 

ECLESIÁSTICO 3, 2-6. 12-14 

El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la madre sobre 

ellos. Quien honra a su padre expía sus pecados, y quien respeta a su madre es como 

quien acumula tesoros. Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y, cuando rece, 

será escuchado. Quien respeta a su padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre 

obedece al Señor. Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y durante su vida no le causes 

tristeza. Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él y no lo desprecies aun estando 

tú en pleno vigor. Porque la compasión hacia el padre no será olvidada y te servirá 

para reparar tus pecados. 

SALMO RESPONSORIAL 

Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos 

COLOSENSES 3, 12-21 

Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión 

entrañable, bondad humildad, mansedumbre y paciencia. Sobrellevaos mutuamente y 

perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced 

vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad 

perfecta Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón; a ella habéis sido convocados, 

en un solo cuerpo. Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre 

vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos 

mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos 

inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del 

Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, sed sumisas a 

vuestros maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no 

seáis ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso agrada al 

Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. 

LUCAS 2, 41-52 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. 

Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, 

se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que se enteraran sus padres. 

Estos, creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y se 

pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a 

Jerusalén buscándolo. Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, 

sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los 

que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, 

se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre 

y yo te buscábamos angustiados». Él les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No 

sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron lo 

que les dijo. Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. Su madre 

conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura, y 

en gracia ante Dios y ante los hombres. 

 

«LOS PADRES DE JESÚS  
LO ENCUENTRAN EN MEDIO DE LOS MAESTROS?»  

 (Lc 2, 46) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 51, 17)  
«Cuando el Señor tenía doce años –en cuanto hombre se entiende, pues en cuanto 

Dios es anterior y exterior al tiempo-, separándose de ellos se quedó en el templo, 

y discutía con los ancianos, quienes se admiraban de su doctrina. Ellos, los padres, 

al regresar de Jerusalén, lo buscaron en la caravana, es decir, en medio de aquellos 

con quienes caminaban; al no encontrarlo, llenos de preocupación, volvieron a 

Jerusalén, donde le hallaron discutiendo en el templo con los ancianos. Todo ello 

cuando tenía sólo doce años, como dije. ¿Por qué extrañarse de ello? El Verbo de 

Dios nunca calla, aunque no siempre se le escuche […] Aunque era hijo de ellos, 

no quería serlo en forma que excluyese el ser Hijo de Dios. Hijo de Dios, en 

efecto, Hijo de Dios desde siempre, el que los creó a ellos. Hijo del hombre, en 

cambio, en el tiempo, nacido de una virgen sin semen marital; a uno y otro, sin 

embargo, tenía como padres». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 31 
 

1 Jn 2, 18-21  
Salmo: 95 
Jn 1, 1-18 

“Alégrese el cielo, goce la 
tierra” 

Martes 1 
Santa María, Madre de 

Dios 

Núm 6, 22-27 
Salmo: 66 
Gál 4, 4-7 
Lc 2, 16-21 

 
“Que Dios tenga piedad y nos 

bendiga” 

Miércoles 2 
Santos Basilio Magno y 
Gregorio Nacianceno 

1 Jn 2, 22-28 
Salmo: 97 
Jn 1, 19-28 

“Los confines de la tierra han 
contemplado la salvación de 

nuestro Dios” 

 

Jueves 3 
 

1 Jn 2, 29—3, 6 
Salmo: 97 
Jn 1, 29-34 

“Los confines de la tierra han 
contemplado la salvación de 

nuestro Dios” 

 

Viernes 4 
 

1 Jn 3, 7-10 
Salmo: 97 
Jn 1, 35-42 

“Los confines de la tierra han 
contemplado la salvación de 

nuestro Dios” 

 

Sábado 5 
 

1 Jn 3, 11-21 
Salmo: 99 

Jn 1, 43-51 

 
“Aclama al Señor, tierra entera” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


